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Bioética médica  

desde el punto de vista moral la bioética se correspondería entonces con la 
parte de la ética relacionada con las ciencias de la vida. La bioética es un 
campo amplio, en el que intervienen disciplinas tan diferentes como la filosofía, 
la biología, la medicina, el derecho, la ecología, la antropología, la psicología, 
las ciencias sociales… Más aún, la interdisciplinariedad da carta de naturaleza 
a la bioética. Sólo en el diálogo entre las ciencias humanas, las jurídicas, las 
sociales y las de la vida se pueden formular y comprender de manera no 
sesgada ni parcial los problemas éticos surgidos a raíz de los progresos 
científicos y tecnológicos. 

la bioética tiende a disgregarse en dos sub-disciplinas: la bioética ecológica (o 

medioambiental) y la bioética médica, a pesar de que a menudo ambas 

compartan metodología y contenidos. Piénsese, por ejemplo, en las 

implicaciones sanitarias producidas por el recalentamiento global de la Tierra.  

La presente sección aspira a ofrecer un espacio para la discusión de temas 

actuales e imperecederos de la bioética médica. Algunas de las cuestiones que 

se tratarán son las relativas al principio y al final de la vida, las relacionadas 

con el genoma, la experimentación biomédica, los trasplantes de órganos, el 

consentimiento informado, la confidencialidad, el empleo y la conservación de 

productos y partes del cuerpo humano, la distribución de los recursos 

sanitarios... Pero los casos prácticos también suelen brindar la oportunidad de 

repensar el significado de ciertos conceptos importante en bioética, como los 

de autonomía, respeto, dignidad o vulnerabilidad. 

 

Bioética fundamental 

esto es, como un conjunto de principios, normas, preceptos y valores que rigen 

la vida de los pueblos y de los individuos. Es Necesario exponer la procedencia 

de la palabra “ética” para entender la “bioética”, pues la palabra “ética” viene 

del griego ethos, que significa “morada”, o “lugar en donde vivimos”, sin 

embargo, con el tiempo pasó a significar “el carácter”, o el “modo de ser” que 

una persona o grupo va adquiriendo a lo largo de su vida. 

se puede decir que la bioética es una disciplina del conocimiento científico, que 

lleva como finalidad efectuar el análisis racional de los problemas morales 

ligados a la protección de la vida humana por medio de la medicina, sus 

relaciones con el Derecho, otras ciencias naturales y sociales; razón por la cual 

se han creado normas jurídicas que llevan como objetivo esencial, estableces 

principios rectores para el respeto, preservación y mejoramiento de la calidad 

de vida; procurando ante todo, la formación integral de la personalidad humana 

en sus aspectos físico, mental y social. 

En la misma línea, se puede decir que la temática concreta de la bioética 

abarca cuestiones como: aborto, eutanasia, dejar morir a recién nacidos 

deficientes, experimentación fetal, inseminación artificial y fecundación in vitro, 

experimentación e investigación sobre humanos, manipulación genética, 



trasplante de órganos, relaciones entre médico y enfermo, derecho a la 

asistencia sanitaria, etc. Por lo que se crea la necesidad de una teoría ética 

racional que pueda fundamentar y justificar los juicios morales que han de 

emitirse en la sociedad actual, caracterizada por el pluralismo ideológico y la 

secularidad, y que han de ser aceptados por lo que Engelhardt llama “extraños 

morales”. 

Bioética aplicada 

es analizar diversos problemas y dilemas éticos que se plantean en áreas 

específicas de atención y promoción de la salud. La Bioética ha ampliado su 

campo de aplicación en los últimos años y ha desarrollado tanto un bagaje 

teórico como herramientas prácticas en nuevas y diversas áreas del cuidado de 

la salud. 

 

Proyecto genoma humano  

fue recibido con excesivo beneplácito por mucha gente y con recelo por otros 

grupos.  

Esta distancia, aunque sea corta, nos permite una perspectiva más tranquila 

para hacer una estimación de algo que compromete a toda nuestra especie y 

que por ello debe ser estudiada, analizada y debatida en el mayor número 

posible de foros. 

podemos decir que la afirmación de que el “determinismo genético” explique la 

conducta humana, puede considerarse una de tantas falacias reduccionistas 

que se han dado en la historia de la humanidad; en efecto, reducir la 

complejidad del ser humano a una sola dimensión, por importante que sea, es 

signo de estrechez mental. La libertad es la característica primordial de la 

especie humana y el fundamento de la ética. Además es un hecho comprobado 

que el hombre está condicionado no solo por su carga genética, sino por el 

ambiente en el que se desarrolla. El proceso evolutivo desde los organismos 

inferiores hasta llegar al “homo sapiens sapiens”, se ha efectuado desde 

tiempos inmemoriales por ensayo y error y la naturaleza ha establecido 

mecanismos correctivos, con la supervivencia de los más fuertes. Los filósofos 

griegos mantenían la tesis de que el cosmos sigue un patrón teleológico con 

una finalidad intrínseca, de ahí que la tesis del  orden natural haya dominado 

durante siglos el pensamiento occidental. se puede inferir  que la famosa frase 

de Einstein : “Dios no juega a los dados”, puede ser complementada con una 

que diga “pero juega al ajedrez”, ya que en este juego cada movimiento tiene 

una intencionalidad y obedece a un plan previamente establecido por los 

jugadores. Negamos que todo lo técnicamente posible sea éticamente 

aceptable y afirmamos que no tiene valor la ciencia sin conciencia y que hay 

valores permanentes a los que deben estar sujetas las investigaciones. 

 

 



Eticidad del patentamiendo de genes  

problemas causados por la tecnociencia sin fronteras,  en la que la sociedad 

del conocimiento y el neocapitalismo corren parejos. Se ha dicho y es verdad 

que nuestra civilización no es tecnológica, sino que la tecnología es nuestra 

civilización. Concordante con esta afirmación es la idea, errónea por cierto, de 

que la tecnociencia no tiene límites. Lo que no se toma en cuenta es que solo 

se pueden patentar “inventos” que aportan con algo nuevo al conocimiento, y la 

fragmentación del D N A no puede llamarse ningún invento, ya que los 

presuntos genes responsables de una mayor susceptibilidad, se encuentran 

inscritos en el genoma y no son causa determinante sino predisponente, al 

combinarse con factores de riesgo nutricionales y ambientales. 

 

 

Medicalización de la sociedad  

se ven asediadas por una propaganda atosigante de una supuesta prevención 

de enfermedades reales o imaginarias, que convierten síntomas o datos de 

laboratorio en patologías. A guisa de ejemplo se pueden citar una cifra  alta de 

colesterol que convierte al individuo en potencial ateroesclerótico. pero no son 

rentables desde el punto de vista de las grandes empresas farmacéuticas. 

Es deber del personal sanitario alertar a los miembros de la comunidad 

respecto del verdadero valor de los cientos de fármacos que diariamente nos 

presentan como primicias en los  

Medios de comunicación  Una sociedad medicalizada no da cabida a la 

libertad, puesto que está coercionada por el temor a enfermar. 

 

Relación medico paciente  

vínculo interpersonal entre el enfermo que pedía ayuda para su dolencia y el 

médico que utilizaba sus conocimientos para curarle.  

Este tipo de relación trajo como consecuencia lo que se ha llamado el 

paternalismo médico, en el cual se establecía una asimetría tanto física como 

psicológica entre ambos, en la que el médico ordenaba y el paciente obedecía 

ciegamente, tanto por la confianza como por el papel pasivo que debía asumir. 

Ejemplos de esta relación médico paciente lo encontramos en textos 

hipocráticos y galénicos.  

en muchos países, especialmente anglosajones, ha dado paso a un  modelo  

horizontal o deliberativo, muy propio del “principio de autonomía” , que es el 

vértice axiológico de la Bioética norteamericana ; en este tipo de relación , tanto 

el médico como el paciente, conversan sobre la salud, las alternativas de 

tratamiento y de común acuerdo proceden a los exámenes y a la terapia, previa 



firma del “consentimiento informado”  , documento en el que el usuario autoriza 

la realización de los mismos. 

El médico de nuestro tiempo ya no hace visitas a domicilio, sino que ubica en 

su lugar de atención los aparatos de última generación, rara vez examina 

personalmente al paciente sino que le remite a los gabinetes de auxiliares de 

diagnóstico y tratamiento, con una serie de pedidos que provocan en el 

enfermo una mezcla de admiración y temor ante seres sobrehumanos y 

equipos sofisticados, que se han interpuesto entre la persona que sufre y la 

que debe curar.  

Los pacientes experimentan una sensación de desconfianza y extrañeza 

crecientes, y se sienten inermes y desprotegidos frente a una medicina 

omnipotente, que les mira como casos de estudio o sujetos de experimentación 

de nuevas drogas o innovadores artefactos. 

 

Ética civil y envejecimiento social  

a nivel mundial se estima que la expectativa de vida en los países 

desarrollados casi se duplicó en el siglo XX. En lo que se refiere a nuestro país, 

se estima que los mayores de 65 años aumentarán del 3.8% en 1990 al 8% en 

el 2025.  

Este incremento se relaciona con el progreso de la medicina y la síntesis de 

antibióticos y anti infecciosos que ha permitido curar enfermedades que antaño 

producían gran morbimortalidad. Pero el aumento de la expectativa vital, ha 

traído como consecuencia el incremento de afecciones crónicas, con sus 

secuelas de minusvalía, soledad y aislamiento. La sociedad occidental exalta el 

mito del “éxito personal” mediante la competitividad. En este mundo 

posmoderno y globalizado se prepara al niño y al joven para que compita con 

todo el resto y llegue más rápidamente a la cima que se ha propuesto de poder, 

dinero, honores y placeres, sin que para eso importe haber destrozado física, 

económica y políticamente a su potenciales adversarios. Defender el sentido 

personal, respetar la autonomía y salvar la dignidad individual, son los tres 

pilares en los que debe asentarse una política para la ancianidad, proveyendo 

oportunidades justas, no se caiga en el paternalismo que es beneficencia pura 

sin autonomía. La dignidad de la persona debe defenderse desde el nacimiento 

hasta la muerte. 

 

El proceso cultural de morir y la muerte digna 

El hombre es el único animal que tiene conciencia de su propio final y se 

preocupa por él reaccionando con rebelión, temor o ansiedad, por el apego a 

una vida conocida y el recelo que produce lo ignoto. Hay que considerar a la 

muerte como un proceso , un hecho y un acto: es un proceso , ya que todos los 

seres vivientes, desde el momento del nacimiento, al mismo tiempo que viven 

van muriendo paulatinamente; es un hecho biológico que se manifiesta por la 



cesación de las funciones y signos vitales; y en el ser humano es un acto, 

quizás el más personal de la existencia, ya que representa el final de la 

biografía que ha escrito durante su paso por la tierra. El pensamiento en la 

propia mortalidad ha sido el origen de las religiones y filosofías de los hombres 

de todos los tiempos; pero el hombre de nuestra era ha tabuizado el concepto y 

se considera de mal gusto nombrarlo o exhibir las manifestaciones externas del 

duelo. En definitiva la muerte es el acto más personal de la existencia; todos 

morimos en soledad suprema y no nos pueden acompañar ni los seres más 

queridos; ellos nos acompañan físicamente hasta ese instante y nos ven morir 

sin poder hacer nada por impedirlo. hay que manifestar que la vida es un valor 

fundamental pero no absoluto y que el criterio de calidad de vida debe 

prevalecer sobre el de cantidad; esto es aplicable especialmente a los casos de 

estados vegetativos permanentes. 

 

Panorama Bioético en México  

revela la visión y el compromiso éticos de importantes personalidades, íconos 

en el ámbito de las ciencias de la salud y las humanidades, que acertadamente 

dieron lugar a la creación de la Comisión Nacional de Bioética, institución 

responsable de promover una cultura bioética en el país desde la perspectiva 

del más alto humanismo para preservar la salud, la vida y su entorno. 

 

Bioetica:fundamentos filosóficos y aplicación  

se ha orientado por principios arraigados en conceptos filosóficos clásicos que 

contemplaban el lugar del hombre en la naturaleza, su relación con la 

Divinidad, la salud y la enfermedad, y los conceptos epistemológicos y 

metodológicos de diagnóstico, evaluación de riesgos y tratamiento. Del médico 

se esperaban virtudes tales como no causar daño, hacer el bien y abstenerse 

de emplear su pericia en actos manipulativos o coercitivos. La responsabilidad 

de la salud debe ser compartida por médico y paciente y fundamentada en el 

conocimiento, el respeto mutuo, y en la combinación de la pericia y la ética. 

 

Relación entre autonomía e integridad en la ética médica  

 

 la autonomía ha desplazado a la beneficencia como primer principio de la ética 

médica. 

la relación entre el médico y el paciente es ahora más franca y abierta, y en ella 

se respeta mas la dignidad de los pacientes. Este cambio de lugar casi 

irreversible de la toma de decisiones es una respuesta a la confluencia de 

fuerzas sociopolíticas, legales y éticas. Hoy día, el asunto central en materia de 

ética no es si la autonomía del paciente seguirá siendo un principio 

predominante; más bien, es una apreciación crítica de su impacto global en las 



relaciones entre médicos y pacientes. Existen restricciones internas y externas 

que pueden impedir las decisiones y acciones autónomas. Las primeras 

incluyen lesiones o disfunciones cerebrales causadas por trastornos 

metabólicos, drogas, traumatismos o falta de lucidez mental originada en la 

infancia o la niñez, retraso mental o psicosis, neurosis obsesivo-compulsivas, 

etc. En esos casos, el sustrato fisiológico necesario para poder usar la 

capacidad de autonomía está afectado, algunas veces de forma reversible. Es 

posible que, aunque no exista un impedimento interno para el ejercicio de la 

autonomía, su uso se vea obstaculizado por hechos externos como la coerción, 

el engaño físico y emocional o la privación de información indispensable. La 

existencia de la capacidad de autogobierno esta tan profundamente arraigada 

en lo que significa ser un ser humano que constituye un derecho moral que 

genera en otras personas el deber de respeto. 


